
El último legado de Chus
▶ María José González reabre la mercería de su mejor amiga, fallecida de cáncer el pasado junio

▶ Esta lucense cumplirá el deseo de la antigua dueña, a la que cuidó durante seis meses

sabela corbelle
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LUGO. Chus —la antigua dueña de 
esta mercería, ubicada en Doutor 
Gasalla— ya no está aquí, pero su 
negocio, al que dedicó cuerpo y 
alma, reabrirá de nuevo este sá-
bado, a las cinco, de la mano de su 
mejor amiga y su cuidadora en su 
último medio año de vida, María 
José González Antolín.

«Ilusión no es la palabra. Más 
que ilusión, siento un batiburrillo 
de emociones difíciles de explicar. 
Para Chus, esta mercería supuso 
su liberación como mujer, le dio 
independencia económica. Se 
ponía detrás del mostrador y era 
su vida. Siempre me decía, antes 
de morir: «No dejes que muera la 
mercería, te va a dar dinero. Tiene 
que estar abierta». Y así va a ser», 
cuenta ya la nueva responsable 
del negocio, María José —María, 
entre sus amigos— que alquiló el 
local a los hijos de la fallecida.

Tras la muerte de su amiga, 
el pasado mes de junio, María se 
replanteó la idea de abrir la mer-
cería. Lo habían hablado ella y 
Chus meses antes de que a esta se 
le reprodujese un antiguo cáncer 
de mama, que ya tenía vencido, 
en el pulmón. Luego, la enferme-
dad torció los planes. «Los hijos 
me animaron. Me dijeron: «Ibas 
a montarla con nuestra madre 
y nosotros respetamos eso». Así 
que me decidí. Era un proyecto 
que teníamos en común yo y ella. 
Esta mercería era la vida de Chus. 
Incluso abría los domingos. No vi-
vía sin este negocio. Por eso, aho-
ra que la estuvimos reformando, 
la pinté de lila, que era su color 
favorito, y también pusimos la 
plaqueta en la fachada que tanto 
le gustaba», apunta María.

Mientras que desempaqueta la 
mercancía que llega en las cajas, 
la nueva mercera confiesa que está 
«muerta de miedo» ante este nue-
vo reto que se le cruza en la vida. 
Pero insiste: lo hace por ella, por-
que merece la pena. «Si va mal, 
puedo quedarme tranquila porque 
yo cumplí con mi promesa. Y si va 
bien, mejor. Le daré una nueva 

orientación al negocio. Se centra-
rá menos en las labores —como 
hacía ella— y más en la venta de 
lencería, pijamas y camisetas. 
Nada de alta gama. Será una mer-
cería de barrio porque yo misma 
soy una obrera que sufrió la crisis 

como todos», afirma María.

amistad. La historia de la amis-
tad entre estas dos mujeres, Chus 
y María, se remonta veinte años 
atrás. Por aquel entonces, Chus 
todavía estaba casada y tenía, 
en ese mismo local, la pastelería 
Mosteirín. María la conoció por-
que contrajo matrimonio con un 
vecino del mismo edificio y, poco 
a poco, la relación se fue haciendo 
más estrecha entre ellas dos.

Sin embargo, la vida de Chus 
daría muchos vuelcos a partir de 
ese momento. Su marido enfer-
maría y moriría y Chus se vería 
abocada a cambiar de negocio 
dado que quien hacía los paste-
les era, precisamente, su pareja. 
«Fue, entonces, cuando decidió 
poner una mercería. Estaba muy 
ilusionada, le había devuelto las 
ganas de vivir. Era como una ado-
lescente, había vuelto a nacer... 
hasta que se le detectó un cáncer 

de mama que, en principio, logró 
superar», cuenta María.

Pero la felicidad fue efímera. Al 
año, una tos fuerte la llevó hasta 
el Hula, donde le diagnosticaron 
cáncer de pulmón y dos meses de 
vida que, al final, fueron seis. «La 
mandaron encamada y con oxí-
geno, así que echamos la llave a 
la mercería y empezamos a cui-
darla. Yo estaba con ella todas las 
mañanas y los hijos, por la tarde», 
dice.

Aunque la enfermedad empeo-
raba su estado físico de día en día, 
Chus se subía contenta a la ambu-
lancia para darse la quimioterapia 
y compartía horas de cafetería en 
el Hula con María. 

«Cuando murió, no sabía qué 
hacer. A los dos meses, empecé a 
pensar en reabrir el negocio, por 
ella. Sus hijos me animaron, son 
como mi sombra y, para mí, este 
es un reto similar al de escalar el 
Everest», indica.

Ilusión

«Ilusión no es la palabra. 
Más que ilusión, siento un 
batiburrillo de emociones 
difíciles de explicar porque 
este era nuestro proyecto »

Reto

«Sus hijos me animaron, 
son como mi sombra y, 
para mí, este es un reto 
similar al de escalar el 
Everest»

María José González Antolín, frente a la mercería, que reabrirá este sábado. fany

La nueva dueña 
recurrió a 
Lobatón para 
encontrar a su 
madre natural

María ya está acostumbrada 
a muchos más retos. El más 
fuerte: su propia infancia. 
Esta mujer fue abandonada 
por su madre con solo dos 
años y quedó con su padre, 
un hombre que, con el tiem-
po, la internó en un colegio. 
María fue dada en adopción a 
una familia de Barcelona y al 
cabo de un año la reclama su 
padre, que la vuelve a meter 
en el mismo centro. Así fue 
hasta los 14 años. A esa edad, 
se busca un trabajo en Sarria, 
como interna, en una casa.

Dos años después, se reúne 
de nuevo con su padre pero 
la convivencia no fue fácil y 
acabó escapándose por una 
ventana. Buscó trabajo como 
camarera y alquiló un piso.

Un día, en el bar, viendo 
el programa de Paco Lobatón 
‘¿Quién sabe dónde?’, sus 
compañeros le plantearon par-
ticipar. Fue, entonces, cuando 
se planteó conocer a su madre 
biológica.

«Decidí escribir y contarles 
mi historia. Yo pensaba que 
todo era un montaje y que 
nunca me llamarían pero a los 
quince días me llamaron y me 
dijeron que cogiese el avión a 
Madrid. Allí fui sin saber que 
me encontraría ya a mi madre 
en el plató», recuerda.

María no sabía siquiera 
cómo era su madre pero le robó 
a su padre una foto que lleva-
ba en la cartera de una mujer 
con una niña. Pensó que po-
dría ser ella con su madre y 
envió el retrato al programa. 
La imagen y el nombre de la 
mujer facilitaron al equipo del 
programa la búsqueda hasta 
dar con su paradero en Terras-
sa, Barcelona. «Me encontré 
con una mujer hemipléjica 
que no paraba de pedirme per-
dón. Una mujer castigadísima 
por la vida, que había tenido 
otros tres hijos con otros tan-
tos hombres. Y nos pusimos a 
llorar», recuerda.

Televisión

asociaciones

curso en la Uned 
sobre el proyecto 
lugo cultura digital

El centro asociado de la Uned 
en Lugo, en colaboración con 
la Diputación, convocó a 80 
asociaciones culturales para 
participar en un curso sobre 
el proyecto de comunicación 
‘Lugo Cultura Digital’, que se 
celebró ayer, en el edificio de 
la Uned, a partir de las siete de 
la tarde. 

Limpieza

operarios adecentan 
bustos y placas de la 
Praza maior

Un equipo de operarios de Ur-
baser se ocupó ayer de limpiar 
los bustos y las placas que hay 
en la Praza Maior, enfrente del 
colegio de los Franciscanos y 
hacia la rúa Bispo Aguirre. Es-
tos bustos representan a algu-
nas de las figuras más insignes 
de la literatura gallega con un 
fragmento de su obra.

Museo Provincial

Proyección sobre  
museología y charla 
del franquismo

El Museo Provincial retoma 
hoy, a las seis, Culturas en 
Diálogo: Lugo-Argentina, con 
el documental ‘Museoloxía so-
cial’. Además, a las ocho, se ce-
rrará el ciclo sobre la dictadura 
franquista con Eliseo Fernán-
dez, que hablará de represión 
y supervivencia del sindicalis-
mo de clase.
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